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La República

En 2016, en los 
barrios de São 
Paulo, los me-
dios de comu-
nicación y las 

comunidades difundie-
ron advertencias sobre la 
denominada “Peste Ama-
rela”, en referencia a la 
infección causada por el 
virus de la fiebre amarilla. 
Ese año, Brasil enfrentó 
el brote más significativo 
de fiebre amarilla en dé-
cadas, con una expansión 
inusual del virus más allá 
de las áreas endémicas de 
la Amazonía. Lo que co-
menzó como un aumento 
de casos en zonas rurales 
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de Minas Gerais, Espírito 
Santo y São Paulo evolu-
cionó rápidamente en una 
crisis de salud pública, con 
cientos de epizootias en pri-
mates no humanos y un in-
cremento alarmante en la 
incidencia de casos huma-
nos. A medida que el virus 
avanzaba hacia regiones 
más densamente pobladas 
y turísticas, como Río de 
Janeiro, surgió la preocu-
pación de que pudiera es-
tablecerse un ciclo urbano 
con transmisión por Aedes 
aegypti, aunque esto no lle-
gó a materializarse. Entre 
2016 y 2018 se confirma-
ron 2,154 casos humanos y 
745 muertes, lo que impul-
só a las autoridades sanita-
rias a lanzar una campaña 
de vacunación masiva, al-
canzando a más de 50 mi-
llones de personas.

En 2025, persiste la pre-
ocupación sobre una po-
sible reemergencia de la 
fiebre amarilla en Améri-
ca Latina. Diversos facto-
res podrían favorecer un 

Generalmente 
se habla de 
que en nues-
tro país exis-
te el proble-

ma de la fuga de cerebros, 
es decir, el éxodo de jóve-
nes profesionales a países 
extranjeros a ejercer en 
empresas relativas a sus 
áreas de formación. 

Muchas veces se criti-
ca este accionar de nues-
tros jóvenes, en el senti-
do de que no les interesa 
el desarrollo del país, si-
no su bienestar personal. 
Sin embargo, la experien-
cia obtenida durante mi 
gestión como ministra de 
Educación Superior, Cien-
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cia y Tecnología, a través 
del programa de becas na-
cionales e internacionales, 
me permite disentir de esos 
criterios. 

Pude constatar que con-
tamos con miles de jóvenes 
con disposición de conti-
nuar en su formación y po-
der ejercer en nuestro país, 
dado su arraigo a nuestro 
medio, al deseo de ayudar 
a su familia, y contribuir al 
desarrollo nacional. 

Pude constatar, además, 
el grado de responsabilidad 
y la dedicación con que asu-
men los estudios financiados 
por el programa de becas, 
hasta el punto de que varios 
rectores, especialmente de 
Estados Unidos, nos mani-
festaban que les convenía te-
ner becarios dominicanos en 
sus universidades, porque 
les servían de modelo a sus 
estudiantes. 

Situaciones que inciden 
en este problema

Me permito exponer algu-
nas de las causas que consi-
dero contribuyen a la fuga 
de cerebros. 

1.Limitada oferta curricu-
lar en nuestras universi-
dades. 
Penosamente, en la actuali-
dad, la mayoría de las uni-
versidades ofertan carreras 
que están desactualizadas, 
lo cual limita a los egresa-
dos a incorporarse al mun-
do laboral, por lo que pre-
fieren realizar estudios en 
universidades extranjeras 
que satisfagan sus inquie-
tudes, quedándose en mu-
chos casos a trabajar en 
esos países. 

2.Falta de empleos en los 
sectores productivos en 
áreas actualizadas.
Como sabemos, el progra-
ma de becas contempla for-
mar profesionales en carre-
ras que puedan impulsar el 
desarrollo económico y so-

cial del país. Pero lamenta-
blemente muy pocas em-
presas se actualizan con 
la velocidad que los cam-
bios generan, mantenien-
do empleos poca diversifi-
cación en su producción y 
empleos de bajo valor agre-
gado. 

3.Bajos salarios en los sec-
tores productivos.
En la mayoría de los ca-
sos, nuestras empresas no 
ofrecen sueldos que se co-
rrespondan con los niveles 
de formación de los egre-
sados. Pude constatar en 
múltiples casos de jóvenes, 
que luego de haber adqui-
rido una alta formación de 
grado y posgrado a través 
del programa de becas in-
ternacionales, al regresar al 
país, se les ofrecían salarios 
entre $35,000 y $40,000 
pesos mensuales, habiendo 
dejado ofertas con ingresos 
muy superiores donde se 
formaron. 

4.Poco reconocimiento y 
facilidades. 
Jóvenes con buena forma-
ción académica, general-
mente no reciben los estí-
mulos y reconocimientos 
merecidos en su zona de 
trabajo, ni facilidades eco-
nómicas en los bancos na-
cionales para establecer 
sus propias empresas, con 
lo cual contribuirían a de-
sarrollarse y aumentar las 
ofertas de empleo. 

Por las causas antes 
mencionadas, muchos de 
nuestros egresados de be-
cas, solo permanecen en el 
país durante dos años para 
cumplir con el contrato es-
tablecido con el MESCYT, 
y luego se trasladan a em-
presas en el extranjero, en 
puestos afines a su forma-
ción. Esta realidad afecta 
al país en varios aspectos: 
nos privamos de los apor-
tes de jóvenes que no solo 
tienen buena formación en 
un área, sino que dominan 

una o dos lenguas extran-
jeras, tecnologías actua-
lizadas, una visión global 
del mundo y una actitud 
permanente hacia nuevos 
aprendizajes, y a su vez, el 
Estado no recupera la in-
versión que realizó en la 
formación de estos profe-
sionales. 

Es necesario que los di-
ferentes sectores del país, 
el Estado, los sectores pro-
ductivos y las academias, 
reflexionen sobre los efec-
tos negativos de la fuga de 
cerebros de nuestros jóve-
nes profesionales y su im-
pacto en el lento desarrollo 
nacional, y a su vez, dise-
ñar estrategias de mane-
ra conjunta, que permitan 
contrarrestar los proble-
mas actuales que lo gene-
ran, para que en el menor 
tiempo posible, podamos 
aprovechar los grandes 
aportes que desde el país 
pueden ofrecer nuestros 
valiosos jóvenes

aumento de casos en la re-
gión, incluyendo la urba-
nización acelerada y la de-
forestación, que generan 
entornos propicios para la 
proliferación de mosquitos 
vectores, como Aedes ae-
gypti, responsable también 
de la transmisión del den-
gue y el zika. Además, la 
crisis climática ha amplia-
do la distribución geográ-
fica de estos vectores, in-
crementando el riesgo de 

brotes en áreas previamen-
te no afectadas.

A pesar de los grandes 
desafíos, existen razones 
para el optimismo. La dis-
ponibilidad de una vacu-
na altamente efectiva con-
tra la fiebre amarilla es una 
herramienta fundamental 
en la prevención de la en-
fermedad. Sin embargo, 
las tasas de vacunación en 
algunas áreas siguen sien-
do insuficientes, lo que de-

ja a ciertos grupos poblacio-
nales vulnerables a nuevos 
brotes. Por ello, es crucial 
implementar campañas de 
vacunación masiva y ga-
rantizar un acceso equitati-
vo a la inmunización en to-
da la región.

Además, la experiencia 
acumulada en el manejo de 
otras enfermedades trans-
mitidas por mosquitos pue-
de servir como modelo pa-
ra la contención de la fiebre 
amarilla. La combinación 
de programas de control 
vectorial, educación comu-
nitaria y mejora de la infra-
estructura sanitaria ha de-
mostrado ser eficaz en la 
reducción de la incidencia 
de arbovirosis.

En conclusión, aunque 
la reemergencia de la fie-
bre amarilla en América 
Latina en 2025 es una po-
sibilidad real debido a fac-
tores ambientales y socia-
les, la implementación de 
estrategias integradas de 
prevención, vigilancia y 
vacunación representa la 

mejor defensa contra fu-
turos brotes. La colabora-
ción entre gobiernos, orga-
nizaciones internacionales 
y comunidades locales se-
rá clave para proteger la sa-
lud pública y prevenir una 
crisis sanitaria en la región. 
El brote de 2016-2018 dejó 
una enseñanza fundamen-
tal sobre la importancia de 
la vigilancia epidemiológi-
ca, la expansión de la vacu-
nación en áreas de riesgo y 
la necesidad de monitorear 
de manera continua el im-
pacto del cambio climático 
y la deforestación en la pro-
pagación de enfermedades 
emergentes.

El doctor Robert Paulino-Ra-
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